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EBD – ADULTOS 

 

TEXTO DORADO 

“Engañosa es la gracia, y la vanidad, la hermosura, pero la mujer que teme al Señor, 

ésa será alabada”. (Proverbios 31.30) 

 

VERDAD PRÁCTICA 

La mujer fue creada para cooperar con los hombres. Dios le confió el don de la 

maternidad y el papel de esposa y ayudante. 

 

LECTURA DIARIA 

Lunes – Gén 2.18-20 La mujer creada por Dios para ser una “ayuda idónea” 

Martes – Gén 2.21-23 La mujer fue creada por Dios de la carne y huesos del hombre 

Miércoles – 1 Corintios 7.3-5 Satisfacción sexual dentro de los límites del matrimonio 

Jueves – Prov 31.10-11 El valor inestimable de la mujer virtuosa 

Viernes - Prov 31.10,15 La dedicación de la mujer virtuosa por el bienestar de su familia 

Sábado - Prov 31.15-16,22 La mujer virtuosa con el notable administrador, empresario 

y ama de casa 

 

LECTURA DE LA BIBLIA EN CLASE 

Proverbios 31.10-31 

10- Mujer virtuosa, ¿quién la encontrará? Su valor supera con creces al de los rubíes. 

11- A ella está confiado el corazón de su marido, y no le faltará ninguna hacienda. 

12- Ella os hace bien y no mal, todos los días de su vida. 

13- Buscad lana y lino, y trabajad de buen grado con vuestras manos. 

14- Es como el barco mercante: trae su pan de lejos. 

15- Todavía de noche, levántate y da alimento a tu casa y tarea a tus sirvientes. 

16- Examinar una finca y adquirirla; planta una viña con el fruto de sus manos. 

17- Dar fuerza a los lomos y fortalecer los brazos. 

18- Procurad que vuestra mercancía sea buena; y su lámpara no se apaga de noche. 

19- Extiende sus manos al huso, y las palmas de sus manos toman la rueca. 

20- Abre tu mano al afligido; y al necesitado extiende sus manos. 

21- No tendrá miedo a causa de la nieve, porque toda su casa está forrada con ropa 

doblada. 

22- Se hace un tapiz; de lino fino y púrpura es su vestido. 

23- Su marido es conocido en las puertas, cuando se sienta con los ancianos de la tierra. 

24- Hace finos lienzos, y los vende, y da cinturones a los mercaderes. 

25- Fuerza y gloria son sus vestiduras, y se ríe del día por venir. 

26- Abre tu boca con sabiduría, y la ley de la beneficencia está en tu lengua. 

27- Cuida el gobierno de tu casa y no comas el pan de la pereza. 

28- Se levantan sus hijos, y la llaman bienaventurada; así como su marido, quien la 

alaba diciendo: 

29- Muchas hijas obraron con virtud, pero tú eres superior a todas. 

30- Engañosa es la gracia, y la vanidad, la hermosura, pero la mujer que teme al Señor, 

será alabada. 

31- Dadle del fruto de sus manos, y alábenla en las puertas sus obras. 

 

Objetivos de la lección: 

I) Explicar la feminidad bíblica; 



II) Destacar la erosión de la feminidad a partir del activismo feminista y la supuesta 

“libertad sexual”; 

III) Centrarse en la imagen de la mujer virtuosa de Proverbios 31 como símbolo de la 

feminidad bíblica equilibrada. 

 

INTRODUCCIÓN 

Las Escrituras presentan a la mujer virtuosa como el símbolo de la feminidad (Proverbios 

31.10-31). Esta mujer es retratada como modelo de esposa fiel, madre amorosa, 

administradora y empresaria ejemplar. Sin embargo, en tiempos posmodernos, la 

feminidad bíblica ha sido deconstruida. En esta lección, presentamos el mandato divino 

para las mujeres, los impulsos del activismo feminista y el ejemplo bíblico de la 

feminidad. Por lo tanto, nuestro propósito es mostrar que Dios requiere que la mujer 

cristiana se comporte de acuerdo con la revelación de la Palabra de Dios. 

 

I- FEMINIDAD BÍBLICA 

1- La creación divina de la mujer. El hombre y la mujer fueron creados a imagen de 

Dios (Gén 1.27). En el orden de la Creación, Adán fue creado antes que Eva (Gén 

2.7,15). Entonces el Creador concluyó: “No es bueno que el hombre esté solo” (Génesis 

2.18). Así, Dios creó a la mujer de la carne y huesos del hombre (Gén. 2.21-22). Por 

eso, Adán la identificó: “ésta será llamada Varona, porque del varón fue tomada” 

(Génesis 2.23). En el acto creador, la imagen divina se repartió sin distinción entre ellos, 

haciéndolos iguales ante el Altísimo. Adán y Eva fueron creados iguales en 

personalidad, valor, honor y respeto. Sin embargo, esta igualdad no significa uniformidad 

de roles (Gén 1.26-28; 3.16-19). La Biblia enseña la igualdad de ambos, pero también 

aclara las distintas funciones de cada uno. 

 

2- La bendición de la maternidad. En el mandato de la creación, Dios mandó al hombre 

ya la mujer a “fructificar y multiplicarse y henchir la tierra” (Gén 1.28). Obviamente, una 

tarea imposible de lograr para Adán solo. Así, la mujer fue creada con la bendición de la 

maternidad y con la función de ser esposa y madre. Adán la llamó Eva “porque ella era 

la madre de todos los vivientes” (Gén 3.20). Así, el papel natural de la mujer incluye el 

don de la procreación, cuidadora del hogar y de los hijos (1 Tim 5.14). Aquí, sin embargo, 

es importante subrayar que este rol de la mujer, constituido por la biología y, en 

consecuencia, reafirmado por la Biblia, es el punto sensible en el que las feministas 

consideran un atropello que limita la función social de la mujer y que, por ello, luchan 

por la emancipación de las tareas del hogar y la maternidad. Sin embargo, antes de la 

milagrosa concepción en su seno, María prorrumpió en cánticos de agradecimiento al 

Altísimo por la bendición de la maternidad (Lc 1.46-48). Esta bendición debe recordarse 

siempre a las mujeres cristianas del siglo XXI. 

 

3- La mujer como ayudante. La mujer fue creada para ayudar al hombre (1 Corintios 

11.9). En este caso, el término “ayuda” también se usa para referirse a Dios (Salmo 

33.20; Salmo 121.2). Por lo tanto, ayudar no es algo despectivo, sino una función noble 

de ayudar y ayudar. En este sentido, la Biblia enfatiza que Dios creó a la mujer para que 

fuera una ayuda idónea (Gén 2.18). Esto fue así porque Adán convivió con todos los 

seres creados, pero no encontró un ayudante similar a él, capaz de suplir esta 

necesidad. Entonces, por eso, Dios hizo a la mujer para cooperar con el hombre, no 

como alguien inferior, sino como un complemento con sus igualdades y diferencias. Esta 

mutua complementariedad es necesaria para la formación de la pareja, para la 

procreación, la satisfacción sexual, la experiencia afectiva y placentera para cumplir la 

voluntad de Dios (Prov 5.18). 



II - LA DECONSTRUCCIÓN DE LA FEMINIDAD 

 

1- Activismo feminista. En el siglo XIX, tuvo lugar la primera ola de activismo feminista 

en Europa y Estados Unidos. Las mujeres reclamaron los mismos derechos que los 

hombres. El primero en popularizarse fue el derecho al voto. En el siglo XX, el feminismo 

de la segunda ola luchó por los derechos reproductivos y la libertad sexual. La activista 

Simone de Beauvoir (1908-1986) establece una de las máximas del feminismo: “no se 

nace mujer, se llega a ser mujer”. Este activismo avanza, se expande a la discusión de 

género y el movimiento adquiere connotaciones de “empoderamiento” de las mujeres. 

En 2011, a partir de un fenómeno de la Universidad de Toronto, Canadá, se introdujo el 

eslogan “mi cuerpo, mis reglas”. Como cristianos, debemos afirmar y defender los 

derechos de la mujer, así como combatir cualquier tipo de discriminación. Sin embargo, 

al mismo tiempo, debemos dejar claro que el feminismo es una ideología que busca 

deconstruir los valores bíblicos. 

 

2- “Libertad sexual”. La Biblia se refiere al sexo como algo placentero entre un hombre 

y su esposa dentro de los límites del matrimonio (Proverbios 5.18-19). La satisfacción 

sexual debe darse dentro del matrimonio y ser precedida por el amor mutuo entre ambos 

(1 Co 7.3-5). Sin embargo, para el feminismo este modelo es represivo y debe ser 

combatido en busca de la “liberación” sexual de las mujeres. En defensa de esta 

ideología, exige que ningún modo de relación sexual se considere correcto o incorrecto. 

Aquí se incluyen la iniciación sexual temprana, la práctica de la homosexualidad, la 

fornicación, el adulterio y la prostitución (1 Co 6.10). En esta estela, temas como el 

aborto, los embarazos no deseados y la destrucción de la familia son radicalizados por 

el activismo ideológico del movimiento. 

 

3- Ataques a la familia tradicional. La Escritura enseña que el matrimonio es 

monógamo, heterosexual e indisoluble (Mt 19.5-6), siendo el hombre el cabeza de 

familia (Ef 5.23). Sin embargo, para la ideología del activismo feminista, esta forma 

bíblica de matrimonio esclaviza a la mujer, obliga a la pareja a tener relaciones sexuales 

sólo con su cónyuge y tiraniza los lazos maritales que no se pueden romper. En este 

sentido, la visión marxista es de deconstrucción de la familia tradicional, promoción de 

la libertad sexual y disolución del matrimonio. Este concepto ejerce una fuerte influencia 

en el movimiento feminista. De esta manera, el activismo radical rechaza la maternidad, 

aboga por el aborto, encuentra ofensivo el papel de la mujer como ayudante, elogia la 

lujuria y se involucra en una lucha de género contra los hombres. 

 

III – MUJER VIRTUOSA: SÍMBOLO BÍBLICO DE LA FEMINIDAD 

 

1- Modelo de esposa fiel. Una mujer virtuosa es de valor inestimable (Proverbios 

31.10). Por lo tanto, la Biblia declara que “El corazón de su marido está en ella confiado” 

(Proverbios 31.11a) y revela la total confianza del marido en su mujer. Por lo tanto, la 

conducta de esta esposa es intachable en todas las áreas, tales como: lealtad conyugal, 

pureza sexual, administración del hogar y finanzas. Además, la excelente gestión de 

esta mujer no pone a la familia en necesidad. Por lo tanto, en esa casa “no faltará 

labranza” (Proverbios 31.11b) y su marido “le hace bien y no mal, todos los días de su 

vida” (Proverbios 31.12). Ella te proporciona bienestar continuo, es una mujer confiable 

y no es inestable. Sus acciones inspiran la confianza indispensable que hace de su 

esposo un hombre exitoso (Proverbios 31.23). 

 



2- Patrón madre amorosa. La mujer virtuosa es también una madre devota: “se levanta 

y da de comer a su casa” (Proverbios 31.15a). Se despierta cuando todavía está oscuro 

y le da de comer a la familia. Para el bienestar de su esposo e hijos, ella se encarga de 

las diversas tareas del hogar (Proverbios 31:15b). Es una madre protectora, sus hijos 

están bien vestidos tanto para el calor como para el frío: “no le teme a la nieve por sus 

parientes, porque todos se abrigan” (Proverbios 31.21). Esta madre virtuosa educa a su 

descendencia con sabiduría y bondad (Proverbios 31:26). Anticipa las dificultades 

domésticas y “no come el pan de la pereza” (Proverbios 31:27). Los hijos reconocen su 

valor incalculable, la alaban, la agradecen y corresponden al amor recibido de esta 

madre bendita (Prov 31.28a). 

 

3- Ejemplo de administrador y empresario. La mujer virtuosa es una administradora 

notable. Como empresaria adquiere telas, hace ropa, sábanas y colchas de buena 

calidad (Proverbios 31.15,22). Negocia bienes importados y de alta calidad para tu hogar 

(Prov 31.14). Compra propiedades y administra negocios rentables (Proverbios 31.16). 

Dirige la producción y las ventas de su empresa (Prov 31.18,24). Generosa y sensible, 

ayuda a los pobres y necesitados (Proverbios 31.20). Llena de energía y buen carácter, 

tiene confianza en sí misma sobre el futuro (Proverbios 31.25). Esta esposa, madre y 

empresaria es alabada por su familia (Pv 31.28-29). Tu inconmensurable valor no radica 

en la apariencia física, sino en un corazón temeroso de Dios (Prov 31.30). El ejemplo y 

las virtudes de esta mujer serán reconocidos públicamente (Proverbios 31:31). 

 

CONCLUSIÓN 

La Biblia revela que el hombre y la mujer se complementan (Gn 2,24). De esta manera, 

el esposo y la esposa son iguales como personas, pero diferentes en sus roles 

divinamente designados. Entre otros roles, Dios confió a la mujer el don de la maternidad 

y la tarea de ser ayudante. Estas características ennoblecen y no estigmatizan a las 

mujeres. Sin embargo, la deconstrucción de la feminidad las pone en curso de colisión 

con la voluntad divina. Por tanto, la mujer cristiana es instruida a honrar su feminidad y 

así glorificar a Dios en su soberanía (Lc 1.38,46-48). 


